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Después dejeer las reformas que 
eae l plan dp segunda enseñanza 
haiafroducido el ministro de Fo­
mento, com^n-endemos la justicia 
con que son .'ensuradas. 

Dividíase el bacliüiíf^'aLa-.ütQt-es 
de poD«i* mano en él el Sr. Gama 
zo en eineo jiños, y por virtud de 
las reformas de aquel ministro, 
que han venido á ser flor de un 
día, se aumentó en uno más. Aho­
ra lo aumenta en otro el ministro 
de Fomento conservador, con lo 
cual vienen á quedar fijados en sie­
te años los estudios pgra el grado 
de bachiller. 

Seguramen tejos padres que tie 
DCD «1 proposllo d^ <lüe sus hijos 
ingresen en la segunda enseñanza 
no han de sentirse agradecidos al 
Sr. Pidal y Mon; el ministro le­
siona de un modo enorme sus irt-
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Tacunas.~/íe ternera rontrfi la viruela, untirrúhifía y contra l^s en-
fermedades de los ganados 

Saerita.—Normal, nntuUftéiic.o, a,it!fuherciílo¡'o, adtitstre.ptococcico, 
polivalente y artificial de (lieron. 

Jagos orgÁnicoH. — Aplir'C'ó,. pn.ra el mtítodo Broion Séquard por la 
vio hipodérmica y por la i i jástric.a. 

Todos estos remedios se aplican ea el Consaltorio y á doiuicilio, y se ex­
penden por cajas do seis ó más tubos ó ampollas á tos señores farmacéa-
ticos. —Se practican análisis de líquidos orgánicos, esputos, eto. 

Para informes y peilídos al OOGT'OK CANOIOO 
I t ^ U R A - L I j A D E L . M : A . R . , 8 3 

CAKTAGKNA 
Teléfono número 30. -Dirección Telegráfica: Dr. Cándido 

dios representa mucho dinero, y 
mata en Üor no pocas espeí"ani:as, 
porque el auRiento de tiempo que 
se establece, sera para machos ba-
n era.insHperable que les obliga­
rá A reouwciar á sus propósitos. 

Y si al menos S9 hubieran respe­
tado los derechosaiquiridos, como 
los respetó el Sr. Ga lazo; pero 
ni eso. El Sr. Pidal no se opone á 
que los alumnos de segundo año 
sijgan el^,plan antiguo; mas los que 
han acabado el pri.nero, del cual 
comenzarán á examinarsehoy. han 
de sujetarse al que acaba de ver la 
luz eti la tGaceta» 

Sobre este punto no queda duda, 
y bien claro lo manifiesta la segun­
da disposición transitoria, qué dice 
así: 

«Los alumnos que en. la actuali­
dad cursan el primer año,-conti­
nuarán sus estudios con arreglo 
a las modiftcaciones introducidas 
por el presente decreto, con la úni­
ca diferencia de que las seis clases 
dé latín y castellano del segundo 
año se dedicarán ex<'lusivamente 

"4«F«s6a^'Pu«s aa .^ao anas de.esüUi^^'-^^'Md^AttiA'^t^ Iaüiuv.4)ur haber. 

estudiiíi^juiaiv. eaciortados alumnos 
la castellana en $1 primer curso » 
'" Lo raro es qíie ol ministro no 
dice una palabra de la asignatura 
(le arilmótica y álgebra que van á 
apro¡)ar ahora lesos alumnos. Y 
vülíaja pepa de*^uo lo dijera, por­
que parece deducirse do la disposi­
ción referí.la, y de su diferencia 
iíf^i"a, que esos alumnos que den­
tro de unos día.i podrán exhibir 
certificado de tribunal competente, 
acreditando haber hecho el exa­
men de aquella asignatura con 
aprovechamiento, tengan que ma­
tricularse en Septiembre en la asig­
natura aprobada, para estudiarla 
de nuevo por el sistema homeo­
pático en que se basa el novísimo 
plan. 

El segundo curso ó segundo año 
de matemáticas, en los nuevos es­
tudios, comprende solo los núme­
ros quebrados y decimales, la con^ 
versión de unos en otros y el ^sis­
tema métrico; y va á darse el anó-
nvílo caso de que tengan nece-

,sidad, dp estudiar y aproljar la 
arilmótica á retales, los que la es-
tudiaroa'y aprobaron de un tirón. 

Exni'ando las asignaturas, ha 
llegado el mÍDistro á dividir las 
r;iatemáticas en seis cursos, estu­
diándose en el prime"o las cuatro 
operaciones fundamentales con nú­
meros eateros y decimales y ejer-
cicios^Yariados; pero como en el 
examen de ingreso se piden no­
ciones generales y prácticas de las 
cuatro operaciones con números 
enteros y fracciones decimales, ca­
be preguntar quó es lo que va á 
estudiar el alumno en ese primer 
año de aritmética. 

Seguramente no es la edad de 
diez, años la más apropósilo para 
el estudio de las matemáticas. Ni 
esa asignatura debía ser de las pri­
meras en el estudio del grado, ni 
hay razón para dividirla en partes 
taq pequeñas como lo ha hecho en 
el nuevo plan de enseñanza el se­
ñor Fidal 

Mucho pudiéramos hablar de él 

señalándole defectos; pero 
muestra basta ua bolón. 

para tra los ingleses. Pero para comprender 
estos groseros trazos necesitase una ex* 
plicaoión, y es la que signo: 

CURIOSIDADES 
Gaceta india. 

Sabido es que los azteoas, esos inteli­
gentes habitantes de Méjico, trazaban 
sus actos habituales, promulgaban sus 
leyes, reglamentaban sus costumbres, 
componían sus crónicas con la ayuda 
de algunos gerogliflcos, en alguna do 
cuyas figuras representaban todo un 
hecho ó toda una idea, En sus manus­
critos \Sí palabra, por ejemplo, está in­
dicada por ol dibajo de una lengua; el 
ríaje, por el de un pf6; un terremoto, 
por el de un hombre acostado en el sue­
lo. «Estos símbolos,—dice Mr. Preseott 
—variaban según la fantasía del que 
los trazaba». A pesar de esto existían 
escuetos donde los jóvenes estudiaban 
mitología, historia, astronomía y al 
mismo tiempo aprendían á conocer y á 
formar los gerogliflcos que enseflaban 
las citadas ciencias. 

Los peruvianos usaban varias letras 
geroglifloas. Además empleaban, á gui­
sa de registros, sus quipos, es deoirj 
cordajes sujetos A una cuerda mayor 
couforme las hojas de un libro se sujo-
tan á una misma covertura. Cada ano 
do estos cordajes tenía, por su longitud 
ó por su color, una significación propia 
y los nudos, ssgún su número, harmo­
nizaban también alguna idea. 

El cordaje rojo representaban los sol­
dados; ol amarillo el oro; ol blanco la 
plata; el verda los campos; el negro los 
rebaflos. Los nudos figuraban números 
ó medidas, de tal modo todo esto que 
un gobernador podía poseer con sus 
quipos toda la estadística de su distrito. 

Los indios de la América del Norte 
poseían también un sistema de imáge­
nes caligráficas que servían para des­
cribir los principales sucesos de su vida 
de cazadores ó de guerreros. 

Un erudito americano, Mr. Thomás, 
descubrió hace 20 aflos toda una pági­
na de narraciones indias, publicada en 
el segundo tomo de sa «Historia de la 
imprenta». 

Esta singular Gaceta nos muestra el 
movimiento do una tropa de indios que 
en el siglo XVII so asoció á los colonos 
franceaes em sus incesantes luehafe con-

'I 

••A 

I El hacha sujeta aobre el oseado 
flordelisado indica la alianza de los in­
dios con los franceses. Cada signo colo­
cado á derecha ó izquierda del escudo 
representa el número 10, ó sea un total 
de 180 indios. 

II La partida de los guerreros ̂ stá 
indicada por ol pájaro que abre sus alas 
en la cúspide de la montafta. La laua, 
don el gamo, anuncia la fecha dé esta 
expedición (el primer cuarto de la luna 
del gamo, que corresponde al mes de 
Julio.) 

III La barca nos hace ver que los 
indios han hecho su primer viaje por el 
agua, y el número de garitas, que tal 
viaje duró veintiún días. 

IV Desembarcan (ponen el pie en el 
suelo) y viajan siete días por tierra. 

V Llegan, al salir el sol, á un terre* 
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l láhda. .> 

—¿Que yo he éoraprometido el honor de una da­
ma?... 

—Si; el honor de la prinoc'sa de los Ursinos, 
•—No he sido yo, dijo Marcos C ilderori, estremeci­

do de terror por la sombría expresión quo había to­
mado el semblante de Bizarro, 
' —Sí; vos haibeis falsificado, pói* oiden de doDa 
Haría de Ayala, una cana en que la piñuccsa apa­
ree» como ama ito de Mr. de la Cbaumiere: oíd, 
Marcos Calderón: si no os prestáis á todo lo que voy 
á exigii? de vos,̂ ^ morís. 
'•^¡Tííned compasión de mí! dijo el bachiller, ate­
rrado por líi ferocidad de Bizarro: jyo he sido sedu­
cido, engáfiádó; yo soy una ííotima, un Infeliz! 

—¡Confesad! 
—Es cierto:-yü» amaba á.Úrsula Quiñones; yo la 

«mo: me babia pt̂ ometido casarse conmigo: se ha 
convertido después, sin saber cómo, de la noche á 
la mafiiná, en nná jari-sn «ettoPái battiéndose imposi­
ble par.i mi; y sin embargo, no he dejado de amar­
la, no I uedo dejar de amsrla^ no puedo negarme & 
nada de lo que ella me pida, y por eso meVeó en es-
íed,arl8Ítoo conflicto: yp oé suplico os p¿nfais en mi 
Jidgar: ¿no hajl)e|8^«madp ni^nc«,̂ nmj|;o, ,to|g^¿no os 
"habéis vuelto*nuncn"Iaco por unajnu);^i-? gí jjp os ha 
sucedido eso, habéis sido muy afortunado, porque 
IM mnj>:'res son terribles, 

díM'on un disparo á quema-ropa: le cogieron despre­
venido y se aturdió, 

— Pero vos lo sabéis todo, dijo, 
— Se m.Ts que lo que creéis, dijo I3¡zarro, avci'tu-

rando á bulto su respuesta: os envía la infanta dofia 
Esperanza de Austria. 

—No conozco á osa señora, ni creo haya tal infan­
ta en la casa real. 

—Bien, tanto da; os envía dofia María de Ayala, 
dama de la reina; hermana de la marquesa de Núes* 
tra Señora do las Nieves, 

—Tampoco conozco á eea seflora, 
— Veamos si conocéis á la beata Úrsula Quiñones, 

la que pasaba por hija del tio Manzámpalas, verdu­
go de Madrid, 

—Decididamente, vos lo Síibeis todo, dijo Marcos 
Calderón. 

— Esperad, dijo Bizarro: vos sois muy práctico en 
esto de falsificar. 

Acabó de aturdirse Marcos Calderón. 
Bizarro había deducido á la ventura; pero había 

deducido bien: la turbación del bachiller se lo de­
mostró. 

—Habéis coiiiprometido el honor de una gran da-
nia por servirá una enemiga suya, dijCíereramen-
te Bizarro. 

(í^^íí^^^^^í^^ 

CAPITULO XV 

0e cómo BijiArro tuyo tres conversneiones 
muy serias, y «rerigué mas de lo que esperaba 

la media noobe, Bizarro, que después de des» 
cansar se habia desvelado, á causa del esta­

do de su espíritu, sintió que llamaban á la puerta de 
la cámara. 

Se levantó y abrió á tientas, porque e i ^ l ^ A os-
caras. ; <. 

;̂ s verdad que le Jiabl* se îeido de Miedlo p«r« 
dar sin vacilar con la puerta, el reflejo de una las 
que se reía á través de sos readi}«s. 


